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II semana de Pascua (Año Par) 

Miércoles 

Jn 3, 16-21 

Dios envío a su Hijo al Mundo para que el mundo se salve por Él. Estas 

palabras del Evangelio de Juan, hablan de la misión, que el Padre encomendó a su 

Hijo Jesús, que tiene su culminación en su pasión, muerte y resurrección. En efecto, 

Él, por el misterio pascual, ha realizado la liberación del hombre del mal principal, 

el pecado, mediante la redención. El Padre Dios, ha venido a Jesús a “salvar a su 

pueblo” (cf. Mt 1, 21): “Cristo Jesús, hombre... se entregó como rescate por todos” 

(1 Tim 2, 5-6). “Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo... para 

rescatar a los que se hallaban bajo la ley, para que recibiéramos la filiación 

adoptiva” (cf. Gál 4, 4-5). En Él “tenemos por medio de su sangre la redención, el 

perdón de los delitos” (Ef 1, 7). 

“En esto consiste el amor: No en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 

que Él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 

4, 10). Pues “la sangre de su Hijo Jesús nos purifica de todo pecado” (1 Jn 1, 7). “Él 

es víctima de propiciación por nuestros pecados; no sólo por los nuestros, sino 

también por los del mundo entero” (1 Jn 2, 2). “...Él se manifestó para quitar los 

pecados y en Él no hay pecado” (1 Jn 3, 5). En esto precisamente se contiene la 

revelación más completa del amor con que Dios amó al hombre: esta revelación se 

ha realizado en Cristo y por medio de Él. “En esto hemos conocido lo que es amor: 

en que Él dio su vida por nosotros...” (1 Jn 3, 16). 

Por lo tanto, la redención es el regalo de amor por parte de Dios en Cristo. El 

Apóstol es consciente de que su “vida en la carne” es la vida “en la fe del Hijo de 

Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gál 2, 20). Con este don del 

amor de Dios en Cristo, totalmente gratuito, comienza la obra de la salvación. Dios 

envío a su Hijo al Mundo para que el mundo se salve por Él. 

Padre Félix Castro Morales 
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